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En breve visitará esta poblactón, con un magnífico surtido en 

sombreros elegantísimos, trajes, abrigos, pieles y magníficas sali­
das de teatro, verdaderos mod ¿los de París, recientements; rccibi-
do« por la tan acreditada casa de Madrid, de 
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La dirección de est« diario, cumpliendo, ahora como siempre,Gon 

l«s deberes de su cargo, publicó en LA TARDE de ayer, núm. 3 .628, 
un cemunicado suscrito por un señor don Manuel Arranz, Admi­
nistrador de Correos de la Subalterna de Águilas, en cuya escrito 
contestábase a una «Carta abierta» publicada el 2 0 del actual en 
«st-is mismas columnas, firmada por persona tan conocida, digna 
y seria, como lo es, y fué siempre, don Antonio Monserrat y Pe-
Jlicer. 

Nuestra direct«r hiz© lo que hacer debía; pero, como la prensa 
si ha de cumplir con su deber, está obligada a poner de su parte 
cuanto le sea posible para que los hechos que llegan a conoci-
niianto del públic» no puedan ser desvirtuados o desfigurados con 
argumentos más o menos sofísticos, nos-.)tros, en el caso de que se 
traía, no podemos silenciar nuestra opinión sobre este asunto, por 
que ello implicaría carencia de rectitud, debilidad moral o abando­
no del deber; y de tales faltas, jamás podrá acusársenos. 

Las cosas son come son, y no como queremos que sean; y por 
lo mismo, la Verdad es una, e inútil disfrazarla con sofísticos ro­
pajes, kesulían éstos, velos tan sutiles, que el disfraz se hace inipo 
•sible, légica y moralraente. 

Y esto es, dicho sea con toda delicadeza y sinceridad, lo que le 
ocurre al Administrador de Correos de la Subalterna de nuestra 
vecina y querida villa de Águilas; puesto que pretende con alardes 
de habibdad y sutileza, justificarlo injustificable. 

Sagrado es el derecho de defensa, y por serlo, han estado estas 
•columnas a la dispesición de dicho Administrador; pero analizado 
«1 escrito de éste a la luz de la lógica, el resultado es bien poco 
halajüeño para el señor Arranz, pues queriendo, como hemos di­
cho antes, disfrazar la verdad, ,se queda él desnudo;totalmcnte des­
nudo, cosa que la moral reprueba y que la actual temperatura, ya 
fresca con exceso, puede no perdonarle. 

Si nadar y guardar la ropa,fiic siempre harto dificil, a un tratán­
dose de hombres de alta mentalidad, se comprende fácilmente el 
fracaso que ante la «pinión ha siifrido el Administrador de Correos 
de Águilas, pues sin poner en duda las buenas cualidades que per­
sonalmente puedan adornarle, su intelecto, bien claro se ve que es 
de una bulgarísima medianía,de lo cual somos los primeros en pro­
clamarlo irresponsable, y aún lamentarlo profundamente, pues él 
no tiene culpa de que las luces de su inteligencia, no vayan más 
allá de la interpretación de unas disposiciones legales. Y no vea el 
señor Arranz en nuestras palabras la más leve intención de moles­
tarle, no; ansiamos poner las cosas en su lugar, por entender que 
así puede atenuarse, en cierto modo, la responsabilidad moral que 
ha contraído ante la opinión aguileña, por cl acto realizado con el 
señor Guerrero Sato. Por lo demás, nosotros tampoco tenemos na­
da de sabios, pero nos basta con saber, Q U E NO SE SABE N A . 
D A , como dice en «La prisa >> un personaje de los Quintero. Resul­
ta, pues, inocente y pueril, vanagloriarse tanto de cniocer ciertas 
tninncias, relacionadas con su colocación o cargo en Correos, mi­
nucias que en realidad no tienen importancia y mucho menos tra­
tándose de una cuestión verdaderamente de orden moral.El Admi­
nistrador de Corre»s de Águilas sólo quiere verla desde el punto 
de vista legal, ¡nnturalmente!, jiero sin que nosotros reninciemos a 
tratarla, también, bajo ese aspecto, no olvide el señor Arranz, que 
muchas veces lo legal, no es precisamente, lo justo, y menos si fa 
cuitados, hacemos us« de las leyes, a impulsos de móviles inconfe­
sable.?. Por algo es un fundamento de derecho incuestionable, aún 
cuando sea frecuentemente vulnerado, aquello de que no se puede 
s»r juez y parte. 

No; hay sfue elevar nn poco más cl nivel de este asunto, porque 
a ello nos obliga la insinceridad de su comunicado; éste revela de 
noéo bien tlocuente, por encima del tono pedantesco en que está 
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escrito y del humorismo trasnochado que derrocha, que es ju.stísi 
ma la queja del señor Guerrero Soto; que usted no tieae idea de lo 
que dice, al definir el acto qu? llami dennnciador, del señor Mour 
serrat, ni sabe apreciar la recta conducta del mismo, por razones ya 
expHcadas en este ailículo; qne es jíista la actitud en que, respecto 
a usted, se ha colocado entidad tan respetable c^ímo la Cámara de 
Comercio, Indu.stria y Navegación de es í villa, y con ella, la pobla­
ción aguileña, censora de su proceder. Y como para ir a la demos-
traciói palmaria de tj4a est»,necesitamos niAs espacio del que dis­
ponemos hoy, mañana analizaremos su de.sdichad» escrito, y el 
público juzgará después de oirnos a todos. 

Ahora basta con lo dicho, y con la publicación, en otro lugar 
de este número, de la comunicación que la Cámara Oficial antes 
menci«nada, ha dirigido al señor Direeter Gener.il de Comunica -
ciones. 

JUAN DEL PUEBLO. 

CüÓNICA 

O L I V A R 

S« eoiiipran desde h®y tí)dj c'a.se de fincas tu'banas 
siendo sn precio hasía 59,003 pesetas cada una; y en las 
mismas condicionas, salares para edificar. ¡, 

Desde más preci' y fintas rústicas, apartir del día pril 
mero de enero próxim®. 1 

Prcsfames al 6 per ciento de interés anual. 
Capital destinado para Lorca y Águilas. 

Para más detalles, dirigirse a don Joaquín Casaiduero 
Mnsso, Abogado. Lorea (Miu'eia) 
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Al maestro nacional Ginés Balsalobre. 

He pasado mi vida en torpes devaneos 
y he sentid© extinguirse mi corta adolescencia; 
no he logrado saciar la sed de mis deseos, 
mas guardo unos recuerdos como viejos trofeos 
de pasados amores que alegran mi existencia. 

En las h©ras sagradas de las evocaciones, 
cuando nuestra alma siente florecer la ilusión; 
unos breves instantes las locas emociones, 
nos conmueven las fibras de nuesiros corazones, 
al revivir los ecos de una muerta pasión, 

' Pasión que nacer vimos en nuestras mocedades; 
amor que idealizó nuestro romanticismo, 
tan dulce en sus mentiras y amargo en sus verdades; 
que vivió refugiado en las idealidades, 
de la inmensa belleza, y del franco optiraismo. 

El rosal de la vida va perdiend® colores, 
las sombras de la duda invaden la razón, 
a nuestros cuerpos y almas agobian los dolores, 
y extínguense veloces esperanzas y amores 
en el ocaso rosa, de nuestro corazón. 

FERNANDO LORENTE 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos 
pianos . 

VENTA A P L A Z O S 

AL C O N T A D O 
Representante eselusivo @n Lorca 

J Ü A I 4 L Q P E Z B A R N É S 

( D e - tiit, sfiit colaéoracióii) 

Se trata de levantar en la capí 
tal de Ll monarquía española,LMI 
monumento a Simón Balivar.Las 
seis re[)ñb!icas bolivianas, alen­
tadas !;.;.r 1 cnceinifible 
de los t '.Si)dñoi¿-s c!l¡¡ i'csidentc.s 
se esfiier:^¿!n con apresuramien­
to hermoso, a encarnar en ese 
modesto homenaje al héroe áe 
su independencia, los íntimos 
senlimieiilo.s qne le unen ccn la 
madr« pródic;.]... Es la vez can­
dorosa de IT hija descarriada 
que, en señal manifiesta de pre-
juirio"^, errores y rcmiíiiscencias 
qne el amor desvanece, relorna 
ansiosa al dulce regazo de la ma 
dre, ofreciéndole con altanero, 
orgullo de e.stirpe, el florón más 
preciado de su agitada historia, 
cl canto recio de .su epopeya,que 
también lo es nuestra... 

Los lazos espirituales se esfre 
chan cada vez con más fb-mcza 
entre aquellas jóvenes repúbli­
cas y la Espiina abnegada y vi­
sionaria, qne les dió los prime­
ros alientos de la civilización y 
del progreso. No cabe desagra­
decimiento. 

Hoy recabamos para nuestra 
historia una página glarissa que 
hace resaltar con caracteres in­
delebles el genio de la raza... La 
augusta Eípdña se enorgullece y 
regocija, viendo como sus hijos 
ilustres retornan anhelantes a su 
h®gar... 

BoHvar es uno de ellos. Vivió 
el Libertador en suelo hispano, 
gozó en su juventud de los arru 
líos placenteros de nna tierra 
hcspit-ilaria, le ext.isiaran las ca 
rielas de un .<>ol esplendente y 
unos ojos hermosos de mujer 
española le prendieron y cauti­
varon... Sus ansias liberadoras 
iluminadas por claros concep­
tos de alta idealidad, se forjaron 
ante el «u.ulr^ sambrío de una 
corle desmoraliz.ida y doblega­
diza. Y mientras Bayona era 
tcstig© de escenas poco edifican 
tes, los pueblos de este noble 
trenco ibero, se esforzaban, con 
soberano empuje de exaspera­
d o heroísmo hispano, en humi­
llar las pretensiones ambiciosas 
del afortunado Emperador. 

Simón Bolívar fué para Vene­
zuela, el héroe leí.endarlo que 
sintió latir en su sangre neta-
mcntí cspañ«bi, en tiempo de 
abandonos y ftaqu?zas, el alma 
invicta de una raza gloriosa... Y 
su nombre significa para Espa­
ña una resurrección floreciente 
del genio indomabk de la extir-

í pe, pues va enseñando junto al 
I cántica rebelde de soñada Liber-
I tad, la grandeza de un ánimo 

magnánimo y la rancia nobleza 
cspañolísima de su glorioso 
ideal... 

IU/\N B. M©NTOYA _ 
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